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PERSONAJES. 


i-wQo 


I). CRISPEN TORANZO, propietario (28 años). 
[). JULIAN MATASUELAS, relojero (55 añofc). 
FRANCH1PANA, criado de Toranzo. 

CASIMIRO REVENQUE, músico. 

DOLORES, ahijada de D. Julián. 


La acción pasa en Madrid, en casa de D. Crispin. 


La propiedad de esta obra pertenece á D. Prudencio de 
Regoyoi, dueño de la galería dramática El Musbo Litera- 
rio, quien perseguirá ante la ley al que sin su permiso la 
reimprima, varié el titulo 6 represente en cualquiera ele 
los teatros de España y sus posesiones de Ultramar, con 
arreglo á lo dispuesto en la ley de propiedad literaria y de- 
creto orgánico de teatros, boy vigentes. 
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ACTO ÚNICO. 


Una sala ochavada. Puerta al foro* Puerta en la ochava de la izquierda, y 
otra en la derecha. Otra puerta en el foro izquierda. Balcón ¿ la izquier- 
da con baranda: una chimenea ¿ la derecha con reloj encima. En el pros* 
ceuio, también 4 la derecha, un velador. Sillas, etc. Una bandeja con 
botella de agua, vaso y azucarero sobre la chimenea. Entre el balcón y 
la puerta de la izqaicrda una maleta y encima nna cuerda. En toda la ha- 
bitación reina cierto desorden que revela una mudanza reciente. 


ESCENA PRIMERA. 


FRA5CH1PANA solo, clavado delante del reloj. 

¡Es particular!— hace diez minutos que estoy mirando 
al reloj y está siempre á las nueve y cuarto... cuando 
no adelanta, es que vá bien... ¡á mi escaso entender!... 
(Alargando la cabexa para escuchar.) ¡Toma! ¡qué bruto SOy! 
¡si no anda! se habrá parado en la mudanza. El relojero 
debe venir luego!... ¡Yo no sé si es hora de llamar ni 
amo... ¡Duerme tan poco!... ¿Pero por qué dormirá tan 
poco? ¿Por qué se habrá venido á vivir á la calle del 
Oso? (Aplicando el oído.) Me parece que le oigo. (Viendo 
que se abre la puerta de la derecha.) Sí, aquí CStá... á lü le* 

gua se couoco que tiene algo sobre la conciencia, (to. 

ranzo habrá salido durante estas últimas palabras y bajado al 
piosccnio muy pensativo.) 
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6 EL EXTERMINIO DE UN INOCENTE. 


ESCENA II. 

FRANCHIPANA, TORANZO. 

TOR. (Sin reparar en Franchipana.) ¡No, no! ¿qué es lo que digo? 
¡es imposible! y sin embargo... 

FrANC. M¡ señor cavila. (Acercándote.) 

Tor. ¡Ah! ¿eres tú, Franchipana? ¡Buenos dias, iiombre! ¿qué 
tal? Si estás malo no me lo digas hasta que te hayas cu- 
rado. 

Franc. ¡Siempre bondadoso conmigo! 

Tor. Si, no soy malo. (Par» sí.) ;Y eso es lo que me pierde! 
¡lo que me coloca en la situación mas aflictiva! (Aparte.) 
¿Franchipana?... 

Franc. Señor... 

Tor, ¿No le di ayer un encargo? 

Fraxc. ¿De ir á avisar al relojero?... Si, señor. 

Tor. No, aquellos polvos que te mandé que compraras. 

Franc. ¡Ah! ¿para matar los ratones? 

Ton. ¿Los tienes ahí? 

Franc. Pero señor, si no tenemos ratones. 

Tor. No te metas á sondear el profundo abismo de mis pen- 
samientos... ¿los tienes ahí? 

Franc. Señor, fui á buscarlos á una botica... y el boticario se 
me puso á mirar asi con unos ojos!... visto lo cual... 

Ton. ¿No los trajiste? 

Franc. Si, señor... pero de otra parle... (a p .) De casa de un 

perfumista. (Alto enseñándole un paquete.) Aquí IOS tiene 
usted. (a p .) Son polvos de jabón para la barba. 

Tor» (Haciéndole pasar a la derecha.) Echa eSOS polVOS mortíferos 
en ese azucarero. 

Franc. ¡Pero señor! 

Ton. ¡No te metas á sondear el profundo abismo!... (Franchi- 
pana te dirige á la chimenea. Ap.) Pudiera darse que me 
ocurriese la idea de beber un vaso de agua con azúcar! 
Seria un medio de salir del atolladero en que estoy me- 
tido. 

FRANC. (Qu* ha echado lo» polvos en el aiurarero, vuelve al lado de 
Toranxo. ) Me parte el corazón mi pobro amo, se vé que 
tiene hondos pesares. 

Tor. ¡Franchipana! 
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ACTO ÚNICO, ESCENA II. 
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Franc. ¡Señor! 

Tor. ¿Qué liarías tú sí tuvieses un tío que hubiera nacido en 
uno de esos climas abrasadores en que la venganza se 
trasmite de generación en generación? 

Franc. Señor, yo no tengo mas que una tia... 

Tor. Y si ese tio, al tiempo de ingresar en la categoría de los 
fallecidos, te hubiese entregado un paquete haciéndote 
jurar por sus cenizas. .. 

Franc. ¿Las cenizas del paquete? 

ToR. ¡Anda á paseo! (Siéntase ¿ la izquierda.) 

Franc. Mire usted, señor, según mi escaso entender, usted po- 
dría encontrar un medio de distraerse .. 

Tor. ¡Venga ese medio! 

Franc. Cásese usted .. 

Tor. (Levantándose bruscamente.) ¡Casarme!... ¡una mujer! Si 
llega á poner aquí alguna los pies la planto en la calle. 

Franc. ¡Oh! señor, ¡si es una cosa tan mona una mujer! 

Tor. ¡Mona y hasta remona! 

Franc. Y mas que ninguna, la señorita doña Dolores, que ve- 
nia á verle á usted de cuando en cuando en la otra 
casa! 

Tor. ¡Cállate! la idolatro... 

Franc. Pues bien, señor... 

Tor. Para huir de ella me he venido á vivir á la calle del Oso: 
con tal que haya perdido mi rastro... 

Franc. Pero, una vez que usted la ama... 

Tor. Baja la escalera de cuatro en cuatro y di al [tortero que 
no la deje Subir. (Llaman dentro.) 

Franc. Señor, están llamando. 

Tor. No abras. • 

Franc. Señor, debe ser el relojero. 

Tor. Si es él, mándale entrar, si no es él mándale salir. (Pasa 

á la derecha.) 

Franc- Bien, señor, (v* í abrir y >éi Dolores.) ¡No se entra! ¡no 
se entra! 

ESCENA III. 

4 

FRANCHIPANA, DOLORES, TORANZO. 

Dol. (saliendo.) Quite usted y déjeme pasar, estafermo! 

Tor. ¡Dolores! 
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EL EXTERMINIO DE UN INOCENTE. 


Dol. (a Toramo ) ¡Ah! gracias á Dios que doy con usted. 

Franc. (a p .) ¡Alt! aquí vá á pasar algo. 

Dol. Señor don Crispin, hable usted claro: usted ya no me 
quiere. 

Toa. ¡Oh, si! 

Dol ¿Y se casa usted conmigo? 

Tor. ¡Oh, no! 

Dol. Es una partida indigna, después de lo que ha pasado. 

Tor. No ha pasado nada No trate usted de comprometerme. 

Dol. Con todo, cuando se lia llegado á prestar un pañuelo á 
una mujer... 

Tor. Sin estrenar, Dolores. Era de color y estaba sin estre- 
nar. Y ademas, nosotros no nos encontrábamos en Tur- 
quía, nos hallábamos en el Circo... lado á lado. . sin co- 
nocernos... en la segunda lila de la ignominia baja... Por 
cierto que delante de nosotros habia una señora gorda, 
muy descotada, que nos enseñaba todos los hombros. 

Franc. ¡Olí! allí hubiera querido verme yo. 

Tor. Calla tú, cernícalo, (a Dolores.) Se hacia aquella noche 
la Adriana, y usted soltó á llorar, haciendo de los omo- 
platos de aquella señora gruesa un valle de lágrimas... 
Yo entonces la presté á usted mi pañuelo para contenec 
la inundación. Esta es la historia. (Eranchipana aubc hasta 

el foro derecha ) 

Dol. Si, pero no es eso todo. 

Tor. No intente usted comprometerme. 

Dol. Al dia siguiente le traje á usted su pañuelo. 

Tor. Jabonado y planchado... es verdad. 

Dol. Y usted entonces me hizo una declaración. 

Tor. De amor... pero no de casamiento. 

Dol. No, yo fui la que hablé de casamiento , y usted me pi- 
dió veinticuatro horas para reflexionarlo , dándome cita 
en el Campo del Moro... donde todas son bajadas... 

Tor. ¡Haberme aguardado alli! 

Dol. Estuve esperando dos horas y usted no fué... pasé des- 
pués por su casa y se habia usted mudado... sin dejar 
las señas... Me jicordé entonces que era usted suscritor 
al Diario de Aritos: corro allí y averiguo... 

Tor ¡Traición! Fíese usted en la reserva de los periódicos. 

Fraxc. Pero, señor, la verdad es. . 

Tor. ¡Calla! 

Dol. En fin, ¿quiere usted decirme porqué se ha portado tan 
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'acto único, ESCENA III. 

. indignamente conmigo? 

Tur. ¿Por i[ué? ¿me preguntas por qué? 

Franc. ¡Lo pregunta! 

Tor. Porgue... mientras tú paseabas por el Campo del Moro, 
donde no hay mas que bajadas, yo be abierto un pa- 
quete... 

Dol. ¿Qué paquete? 

Tor. No lo sabrás nunca. 

Dol. Pero en cambio, lo que usted no sabe tampoco es que 

quieren casarme con otro .. con un señor don Casimi- 
ro, que es llauta del teatro del Genio. 

Tor. Un flauta, cuando es hombre de bien, es un partido muy 
agradable, como no desafine. Cásale con él. (Rectificando.) 
Cásate con él, Dolores. Yo tronaré de resultas; pero me 
iré haciendo á ello. 

Dol. ¡Quite usted allá; es usted un hombre indigno! (Aparees 

Casimiro por la puerta del foro ) 

ESCENA IV. 

DICIIOS y CASIMIRO. 

Cas. (viendo á Dolores.) Lo que yo me pensaba... lia venido á 
verle. 

Tor. ¿Quién es este desconocido? 

Dol. Es él. 

Cas. Casimiro Revenque. 

Tor. ¡El flauta! 

Franc. (a p .) Aquí vá á pasar algo. 

Cas. Señorita Dolores, la vi á usted subir en un coche de pla- 

za... la be seguido. Hace un cuarto de hora que la estoy 
esperando á la puerta de esta casa ; pero veo que no se 
dá usted mucha prisa para marcharse... I.a intimo que 
inmediatamente me siga. 

ToR. ¿La intima usted? 

Cas. Tengo facultades para ello con beneplácito de su padre, 
y la prohíbo también que le vuelva á ver á usted nunca. 

TOR. (Estrechando & Dolores entre sus bisaos.) ¡No VCrla mas!... 

Bien. Sea pues. (La hace pasar con violencia al lado de Casi- 
miro.) ESO CS lo que yo deseo. (Movimiento de Dolores.) 

Cas. Vamos, señorita, tome usted mi brazo. 

DOL. (Acercándose á Torauxo ) ¿CoiiqilO todo lia Concluido, SC- 

‘2 
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EL EXTERMINIO DE UN INOCENTE. 


ñor iuío?... ¿Me abandona usted... me deja u<ted mar- 
cliar del brazo de otro? 

Ton. (a p .) ¡Olí! ¡Cuánto sufro, Dios mío, cuánto sufro! 

Franc. Es una partida serrana. 

Cas. - (A Dolor», queriéndola tomar del brazo ) Vamos , SCllOra... 

basta de cumplimientos. 

Dol. Pues bien... no quiero... y aunque tuviera que arrojar- 
me por este balcón... (Se dirige haría la ventana.) 

Tor. (Deteniéndola.) ¡Detente, infeliz, mira que es piso terce- 
ro!... ¿Pero desventurada, decididamente quieres com- 
prometerme? 

Dol. Lo que yo quiero es que usted me cumpla su palabra... 

Tor. ¿Usted lo quiere? 

Dol. Si... 

Tor. Pues bien, será usted satisfecha... yo no puedo resistir 
mas... 

Dol. (ton alegría.) ¡All! (Pasa á la izquierda.) 

Cas. Pero, caballero, ¿qué significa este cambio? 

Ton. Señor... señor don Casimiro, respóndame usted, qué 
baria usted .. si tuviese un tio que hubiese nacido cu 
uno de esos climas abrasadores... 

Cas. ¿Qué me viene usted á mí con esas?... yono tengo nin- 
gún tio. 

Ton. Y ese tio en su última lior£ .. 

CaS. (a Dolores mientras Tornillo le contiene y le impide pasar al la- 
do de ella.) Señorita... A la una, á las dos, ¿quiere us- 
ted seguirme?... 

Doi.. (Sentándose A la izquierda.) ¡No... no... digo qUC 110 CÍeil 
veces!... 

Cas. ¡Está bien!... pronto tendrá usted noticias mias: voy á 
tlar parle á la familia. (v¿se furioso por «i foro.) 

Franc. (con alegría.) ¡ Mi! ¡Me alegro mucho! 

T /R. (A Franchlpana.) ¿Qllé haCCS IÚ allí?... Velo. 

Franc. Como usted quiera, señor... Voy á hacerle á usted el 
dlOCOlate. (Vásepor el foro iiquícrda.) 

Dol. (Levantándose.) ¿I’ero dígame usted, Crispió, halda usted 
esta vez con formalidad? ¿no hay liada de comedia? 

Tor. Se lo juro á usted. Usted será mi esposa aunque no en- 
contrase á mi hombre... 

Dol. ¿Qué hombre? 

Toh. ¡Silencio! ¡Tengo necesidad de reflexionar!... (Señalán- 

dola la puerta de la izquierda.) Entre usted allí CU lili des— 
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ACTO ÚNICO, ESCENA V. 11 

pacho .. no hay ni libros... ni papóles todavía... poro 
encontrará usted la guitarra de mi tio. (u conduce h»«u 

la puerta déla ¡íijoierdm.) 

ESCENA V. 


TORA NZO. solo. Viene sin decir nada y so sienla á la izquierda, de repente 
se levanta y adelantándose al proscenio, dice: 


Este tio había nacido en Valencia, país de las vengan- 
zas y de los celos; se llamaba Blas Trocadero... y tenia 
un café y fonda hácia la Puerta de Serranos... si ese tio 
hubiese sido mi padre... le debería la existencia... pero 
aparte de esta bagatela, se lo debo todo... lactancia... 
destete... vacuna... educación... ¡descuidada!... y 
veinte mil reales do renta... Este botillero, aquejadode 
una de esas ictericias que no se extinguen jamás, ic- 
tericia complicada con un violento catarro, me hizo lia. 
mar á su lecho de muerte y clavándome sus amarillen- 
tos ojos, como todo su rostro... me dijo con una voz, 
que me pareció amarilla también: «Crispin... yo tenia 
»una mujer... esta mujer tenia un cortejo... y este cor- 
nejo tenia un zapato!... ¡Cierta mañana sorprendí 
«este zapato en el balcón de mi mujer!... ¿Entiendes?...» 
Una involuntaria sonrisa que contuve inmediatamente, 
le hizo conocer que le había entendido... Entonces, en- 
tregándome unpaquetito sellado con lacre... amarillo... 
todo amarillo... «Jura, me dijo... júrame que la antor- 
»clia de himeneo no lucirá para tí... antes de haber 
«abierto ese rollo y haber ejecutado fielmente lo que te 
«encargo...» Yo juré... agotando todas las fórmulas del 
juramento... y algunos instantes después... mi tio des- 
cendió á las orillas de la Estigia... no diré que con rego- 
cijo... pero si... que con menos sentimiento... — Mien- 
tras que Dolores acudía á tacita que la di en el Campo 
del Moro, en donde todas son bajadas, yo abrí ese fatal 
paquete y encontré un zapato viejo... atravesado... de 
una puñalada y ademas una carta en valenciano... que 
yo leo todos los dias en castellano para mayor comodi- 
dad mia... (se díspo no como para ir á buscar la carta, poro se 
detiene y continúa.) No hace falta: la SÓ <J0 lílCITlOria. (Re- 
citando.) «Mi querido sobrino... ¡Muerte ó Matasuelns! 
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12 EL EXTERMINIO DE CN INOCENTE. 

Asi se llama el nombre del zapato... ¡el seductor de tu 
tía!... He consumido la vida en perseguirá ese madrile- 
ño... sin tener la fortuna.de encontrarle... ¡Te lego el 
cuidado de mi venganza! ¡Busca! ¡revuelve! ¡indaga y 
borra de la lisia de los seres humanos al execrable Mata- 
suelas! Tu tío abora y siempre .. ¡El difunto Blas Tro- 
cadero!...» ¡Vaya una comisión! ¡borrar á un hombre!... 
Pero es preciso .. ¡lo he jurado!... yo soy esclavo de mi 
palabra... ¡soy un negro de mi palabra!... Por lo mismo 
no he de parar hasta dar con ese hombre. Y para ello 
he comprado el Indicador de Madrid, (Señalando & nn li- 
bro que está sobre el velador y sentándose.) A(]llí debe estar 

con todos sus títulos, honores y condecoraciones. (Hojea 
el libro y lee.) «Mata, ¡Malallana! ¡Matacandil! ¡Mata- 
tías!» No es esto. (Continúa por lo bajo. ¡Matasuelos sale por 
el foro.) 

, ESCENA VI. 

«ATASCELAS, T0RANZ0. 

Mat. (Saludándole.) ¡Caballero... para servir á usted! 

ToR. (Sin moverse.) ¡Eli! 

Mat. Don Crispin Toranzo... ¿tiene usled la bondad de decir- 
me? .. 

Toa. ¡Soy yo! .. (Leyendo.) ¡Maltrana! ¡Matosi! ¡Matate! (Rec- 
tificando.) no, Matute... Malacan... 

Mat. Caballero. (Acercándose.) Su criado de usted ha venido 
á avisarme para componer el reloj... que parece no quie- 
re andar. 

Tor. Ahí le tiene usted. Tómele usted el pulso. .. (Continúa 
mientras Malaxadas vá á examinar el reloj ) ¡Es particular!.. 
(Leyendo ) ¡ Matarrán!... ¡Matavigil! ¡Matacueros! ¡y ni 
un solo Matasuclas! 

Mat. (v'oi viéndose. ) ¿Qué quería usted, caballero? 

Tor. No hablo con usted. 

Mat. , Perdone usted... me había parecido. (Vuélvese á exami- 
nar el reloj.) 

Tor. ¡I’ero, señor, es posible!... ¡ni uno en todo Madrid! 

Mat. (cogiendo el reloj.) Caballero, este reloj tiene mas de lo 
que yo creía... es preciso que me lo lleve... 

Tor. Lléveselo usted. 
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ACTO ÚNICO, ESCENA V. 13 

Mat. Pero como usted no me conoce, le dejaré á usted una 
tarjeta con las señas del establecimiento. (Saca una tarjeta 

rtct bolsillo ) 

Ion. (Leyendo en el libro ) ¡Matav¡C|ít! Mata..* 

MaT. (interrumpiéndolo y dándole la larjota ) ¡Caballero , atjlli 
tiene usted mi tarjeta! 

Tor. Míen está, déjela usted allí. 

Mat. (enmiendo la tarjeta y a P .) Parece que está muy ocupado. 

(Vate por el foro llevándose el reloj.) 

Tor. (Cerrando el libro ) ¡No hay ninguno... so acabaron, se 
extinguió la raza!... (v iendo la tarjeta y cogiéndola.) ¿Qué 
es esto?... ¡Ah! las seña*s de ese médico de relojes... 

(Pasando por ella la vista y levantándose de repente... ¿Eli??? 

¡Julián Malasuelas!... ¡relojero de S. M. el rey de Dina- 
marca! ¡Matasuelos! (Corriendo ¿ la puerta del foro y llaman- 
do.) ¡Che!. ., ¡eh! ¡relojero! ¡relojero!... (Volviendo muy 
agitado.) ¡Quedaba uno!... ¡y el destino me le envía! 
Mat. (Volviendo con el reloj por el foro.) ¿Me llamaba usted, ca- 
ballero? (Quédate en el cancel de la puerta.) 

Ton. ¿Usted es Malasuelas? 

MaT. (Sonriéndote y enseñándole la tarjeta.) De apellido 110 m3S, 
porque no hay hombre que rompa menos calzado que yo. 
Tor. ¿Y se estaba usted sin decírmelo? Pase usted adelante 
y tenga usted la bondad de tomar asiento: (Matatudas baja 

al centro de la escena. Toranzo coge la tilla que etlaba junto al 
velador y la coloca en el proscenio; en seguida sin .soltarla y al 
tiempo de ir á sentarte Matasuelos, dice aparte.) Sí retirase VO 

ahora la silla... no... en la cabeza para que no cojee. 

(Matatuda* se tienta.) 

MAT. (Sentado y cen el reloj debajo del braxo ) ¿Tiene Usted S¡ll 

duda otra cosilla que darme á componer? 

TOR. (Tomaado una tilla de la izquierda, y tentándote al lado de 
Matatuclaa.) PUCSJ'O locrCO... (Dándolo en la rodilla.) Díga- 
me usted, mi buen señor Matasuelas, ¿qué tai sa lud 
goza usted? 

Mat. ¡Yo! ¡soberbia!... ¡á prueba de bomba!... gracias á 
Dios, nada me hace daño. 

Tor. ¿No se ha resentido usted del pecho? ¿no padece usted 
de asma ni catarros? 

Mat. (Riéndote.) Yo, jamás toso mas que cuando estoy res- 
friado... ó trago mal. 

Tor. ¡Ah! ¡ah! ¿y el estómago funciona bien? 
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EL EXTERMINIO DE CX INOCENTE. 

¡Demasiado bien! Quizás eso es uii mal. 

¡No! ¡no!... ¿conque hay resistencia? 

¡Olí! ¡mucha! Toque usted si no. (va i dar»* ¿i misino en 

el pecho y dá en el reloj.) 

¡Cuidado, hombre!... bien, que el que rompe paga... 
(Continúa mirándolo.) Si, en efecto, el buque parece bue- 
no... pero los remos... usted debe padecer de gola. 
(Riendo.) ¡Qué disparate! Si, si, no sabe usted las esca- 
leras que yo subo. 

(Ap.) ¡Y se rieel desventurado! 

(id.) Es algún médico... me estará observando. 

¿Conque por lo visto, usted nunca ha estado enfermo? 
Si, señor, si... una vez... á los cinco años y medio tu- 
ve sabañones. 

(Levantándose y volviendo á poner la tilla i la izquierda.) Pues 

señor... lo siento mucho por usted. 

¡Oh! aquello no tuvo resultas. 

(Ap.) Si tuviese una enfermedad crónica, hubiera podi- 
do aguardar... pero es un roble... tengo que echarle 
abajo. 

Caballero, si pensaba usted darme alguu otro reloj 
me le llevaré al mismo tiempo que este. 

(sin escucharlo.) Si por cierto... pero como arreglárme- 
las... yo que no tengo costumbre... 

(Levantándose.) Dígame usted dóndo está, y entraré á 
buscarlo. 

(Haciéndole que se vuelva á sentar.) No SC moleste USted. 
(Reparando en un roten que hay en nn rincón de la derecha.) 
¡Alt! (Vá á cogerle. Aparte y enarbolando el roten por detrás 

de Matasueiat.) Creo que un buen garrotazo bastará. (v¿ 

& sacudirle y repara que Matasuelas tiene puesto el sombrero. 
Alto.) Quítese usted C‘1 sombrero. (Quílasele y le coloca en 
el velador ) 

¡Ah! Perdone usted... no había reparado. 

(Levantando el bastón yaparte.) ¡Me tiembla la mano... la 
falta de costumbre! 

(.Mirando al reloj ) ¿Tiene rota la campana? 

(Que iba á descargar el golpe, bajando de repente el bastón.) 

Vamos por parles.. ¿Será este el bueno, el verdadero 
Matasuelas de mi tío? ¡Canario!... no vaya yo á matar 
un gato por un conejo. (Vá á coger una silla al foro derecha 
y viene á sentarse de nuevo i la izquierda de Matasuelas, mi - 
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rumio siempre al roten ) Dígame UStcd... 

M\n. Usted perdone, caballero, me están esperando... y xa 
usted vé... un relojero debe no discrepar un minuto, 
(nreodo.) ¡Jé, jé, jé! 

Toa. (Hiendo también.) ¡Jé, jé, jé! ¡Es usted muy olegre, eaií- 
siino señor Matasuelos! aunque ya no es usted mozo... 
¿pero apostarla que lo lia sido usted? 

Mat. Y ganaría usted. 

Ton. Y s¡ no me engaño, debe usted haber sido alegre de 
cascos. 

Mat. (sonriéndose.) ¡Diantre!... no he sido muy triste. (a p .) 
Hué diablo de conversación. 

Ton. No hay mal en eso... cuando uno es jóven, le gustan lo 
mismo las rubias que las morenas... las andaluzas que 
las valencianas. 

Mat. ¿Las valencianas?... 

Toa. Se hace la guerra lo mismo á las solteras que á las ca- 

sadas... se burla uno de los maridos... aunque sea del 
mismo... Trocadero... 

Mat. ¡Trocadero!... 

Tor. Sin aprensión deja uno su corazón... y sus zapatos en 
los balcones... 

Mat. ¡Los zapatos!... ¿Cómo, caballero, sabe usted esa anéc- 
dota? 

Tor. (Levantándose.) ¡Es él!... ¡es el bueno! puedo despa- 

charle sin remordimientos. (s« i evanta las mangas de la 
levita.) 

Mat. (Levantándose.) ¿Quién diablo ha podido enterar á us- 
ted?... 

Tor. (Haciéndolo sentar.) Quédese usted sentado... asi estará 

mas cómodo... (Vá al foro.) 

Mat. ¡Ah! ¿tiene usted que darme á componer alguna otra 
cosa que se ha roto? 

Tor. (Bajando.) Puede ser... (a p .) Si tienes habilidad para 
componértela!... (Enarbolando el bailón.) ¡Olí lÍO mió!... 
¡le abandono la responsabilidad! (En ci momento que vá á 

descargar el golpe, sale por d foro izquierdg Fiancbipana y dá 
un grito.) 
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ESCENA Vil. 

DICHOS, KR ANCHI PAN A. 

F RANC. (Saliendo.) ¡Ah! 

Hat. (Asustado se levanta y dice á Toranzo. ) ¡Eli!... ¿qué es eso? 
¿se h:i hecho usted daño? 

Ion. (Tomando un aire risueño, y colocando el bastón en un rincón 
do la derecha.) No CS liada. (A FranchipaOa ) ¿Qué quieres 

tú , imbécil? 

MaT. (a Franchipana.) ¡Avestruz! 

Franc. (Temblando.) ¡Yo!... ¡nada!... es decir... el chocolate... 
que se está enfriando. 

Ton. (Ap ) ¡Qué necio!... (Alto a Matasuctas ) Ya estaría usted 
despachado. 

MaT. \ a estaría despachado .. (Coloca su silla cerca del velador.) 

Caballero... perdone usted... puesto que es la hora cu 
que usted se desayuna. (loge su sombrero y vá á mar- 
charse.) 

Toh. (Deteniéndole ) Quédese usted .. nosotros no podemos se- 
pararnos asi. 

Mat. Seguramente, caballero, porque lo que me ha dicho us- 
ted ha picado mi curiosidad, pero. . 

TOK. (Como herido de una idea al ver la cnerda que está sobre la nía ■ 
Iota á la iiqniorda.) ¡Olí!... (Vá i coger la cuerda.) 

Mat. (Asustado del grito.) ¡Otra le pego! ¿qué es eso? 

Toh. Perdone usted... (Llamando.) ¡Franchipana!... 

h RANC. Señor. (Toranao le lleva á la izquierda á un extremo del tea- 
tro.) 

Mat. (Ap.) Creo que me váá convidar á almorzar, (coloca et 
reloj sobre, el velador.) 

Tor. (najo a Franchipana.) Toma esta cuerda y vé á atarla bien 
fuerte á través tic la escalera. 

Franc. ¡E«ta cuerda! 

Tor. Te he tomado para todo servicio... corre... 

Franc. (a p .) ¡Qué cilicio! (vise por el foro ) 

Toa. Vuelvo á pedir á usted que ine dispense si le detengo, 
mi querido señor Malasuelas; pero concluiremos al ins- 
tante... 

Mat. ¿Es tal vez algún reloj que atrasa?... yo lo arreglaré... 
v si quiero usted abonarse. . . vendré lodos los domingos.. . 
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ron puntualidad por la mañana... <1 la hora del desa- 
yuno. 

Tor. No es eso... Quiero confiarle á usted un asunto que me 
inquieta... y como lo creo á usted un hombre de bien... 
Mat. Me hace usted justicia. 

Tor. ¿Qué pensaría usted de un sobrino que hubiese jurado 
á su tio... amarillo... en fin,. . no importa el color... 
vendar sus agrarios, y que descuidara el cumplir esta 
formalidad?... 

Mat. ¿Qué es lo que yo pensaría? 

Tor. Si... dígamelo usted con franqueza... 

Mat. (a p .) ¡Qué diablo de conversación! 

FRANC. (Sale por el foro, y bajo á Toranio.) A a Oslé, SCflOT. 

Mat. (a Tora ruó.) Pues, señor, yo pensaría... 

Tor. No se moleste usted... ya he tomado mi resolución. 

Mat. ¡Ah! 

Tor. Y no quiero detenerle d usted mas... 

Mat. (Ap. yendo ¿ coger el reloj ) ¡Toma!... y no me convida... 

(Alto.) ¿No tiene usted otro reloj que componer? 

Tor. Ninguno. 

Mat. Si quiere usted abonarse, vendré todos los domingos. 

Tor. Es inútil. 

Mat. (Marchándose.) Pues hasta la vista .. 

Tor. (Acompañándole.) Adiós, señor Matasuelas... Venga esa 

mano... (Le dá la mano ) Apriete usted inas... asi... (a p .) 
¡Es el último adiós! 

Mat. (Ap.) ¡Es muy afectuoso este señor! (Alio.) Caballero... 
estoy muy agradecido... (a p ) Lo dicho... es muy ama- 

blc!... (Váse por el foro, olvidúndoso los guantes sobre el ve* 
lador. Toranzo lo sigue con la vista y le observa desde la puerta, 
que queda abierta.) 

ESCENA VIII. 

franchipana, tobanzo. 

Franc. (Con vivera.) Pero, señor... se vá á estrellar... 

Tor. (a la puerta del foro.) Por vida de... ¡Ah! ¡perro!... ¡sube 
al cuarto de arriba! 

Franc. (a p .) Eso me tranquiliza. (Se asoma á la ventana.) 

TOR. (üajaudo al proscenio. ) ¡Este medio lia fallado! (viendo lo. 

guantes de Matasuelas sobre el velador.) ¡All! ¡SO ha dejado 
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olvidados los guantes! (Reparando en el balcón.) ¡Olí!..» 
¡Franchipana! 

FraXC. (Retirándose del balcón.) ¿Qllé hay, Señor?... ¿OlRl CUlírda? 
Tor. ¡No!... ¡una idea sublime!... Vete á buscarme una sier- 
ra á casa del carpintero de al lado... 

Fraxc. ¡Una sierraf... /.para qué?... 

Tor. No te metas á sondear el profundo abi>mo de mis pen- 
samientos... Vuela... (Pasa á la izquierda.) 

Fraxc. Si, mi amo... (Ap.) ¡Qué oficio! (v¿*« corriendo P nr el 
foro.) 

Tor. ¡Me parece este medio mas seguro y mas ingenioso!... 

(Se oye i Frunchipana quejarse por haber rodado 1& escalera.) 

¡Alt!... Es Franchipana que ha tropezado en (acuerda... 

(Vá á la puerta del foro.) 

ESCENA IX. 

DOLORES, TORAXZO, despuea FRANCHIPANA. 

l)OL. (Corriendo por la iiquieida. ) ¡Ah!... ¡Dios mió! alguno lia 
rodado la escalera. 

Tor. Es un episodio del drama... Dolores, estoy trabajando 
para nuestro casamiento. 

Dol. ¡Ah!... ¿y cómo? 

Tor. (Pasando á la izquierda.) Por combinaciones desconocidas 
hasta ahora... (a p ., abriendo el balcón.) piso tercero... 
bien... y la acera ancha. ¡Oh! ¡magnifico! 

Dol. Espero que me explicará usted... 

Ton. Dolores, los esforzados paladines de la edad media , pa- 
ra merecer el amor de las señoras de sus pensamientos, 
hendían de una cuchillada á descomunales gigantes... 
pero comparado con lo que hago por usted eso seria una 
bagatela. 

l'RANC. (Sale por el foro con una sierra en la mano y un gran chichón 

en la frente.) Señor , aquí tiene usted la sierra... pero 
acabo de hacerme este horrible chichón. 

Tor. ¿Nada mas que un chichón?... Eso no es bastante. 

Dol. ¡Pues ya! 

Tor. (Ap.) Ale alegro mucho que el otro se subiera al piso de 
arriba, (aiio á Fianehípana.) Dame la sierra y vé á po- 
nerte un trapo con sal y vinagre. 

Fraxc. Señor, déme usted uu duro para apretarme el chichón. 
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Tor. 

Frahc. 

Tor. 

Franc. 

Tor. 

Dol. 

Tor. 

Dol. 

Tor. 


Dol. 

Tor. 


Dol. 


Tur. 


Dol. 

Ton. 

• Dol. 
Tor. 

Dol. 


Mat. 

Ton. 


ACTO ÚNICO, ESCENA IX. 

(üámiuio dos cuarto».) Toma una pieza de dos cuartos, que 
es mejor... Un barbero me dióel remedio. 

Mejor seria un duro, según mis cortos alcances. 
(Empujándole.) Apriétatelo mucho. 

(Marchándose.) Mejor seria un duro. (Váse por lu puerta dol 
foro itquierda.) 

(Yendo al baleo».) Manos á la obra... nti lioinbre no pue- 
do tardar. (Se poner á serrar la barandilla del balcón.) 

¿Qué hace usted ahí? 

(Serrando.) Probarte mi extremado amor. 

¿Serrando el antepecho del balcón? 

(Lo mismo.) No lo concluyo del todo... hago solo una hen- 
didura á cada extremo... Ya está corriente este lado... 

(Pasa al otro y le sierra (amblen.) 

¿Trata usted do burlarse de mí? ¿Y qué tiene que ver 
eso con nuestro casamiento? 

¿Qué tiene que ver?... Lo sabrá usted mas adelante... 
es un misterio... rompo una barrera que nos separaba 
eternamente. 

No entiendo una palabra de lo que me dice usted, y me- 
jor seria que se fuese usted á pedir el consentimiento de 
mi familia .. Afortunadamente no vive muy lejos de 
aquí. 

Tiene usted razón... y pronto iré... (Quitando u sierra,) 
Asi está bien... pendiente de un hilo. . (coloca u sierra 

cerca do la maleta, á la izquierda.) 

¿Pero y si alguno viene á apoyarse ahí? 

(Escuchando á la puerta del foro ) ¡Silencio! oigo bajar por 
la escalera... Escóndase usted. 

¿Otra vez?... 

Si desea usted unir su suerte á la mia... vuelva á ho- 
jear mi biblioteca. 

(a p .) ¡Oh!... Yo averiguaré lo que quiere decir, (viso por 

la derecha. Matasuelos sale por el foro.) 

ESCENA X. 

¡«ATASCELAS, TORASZO, FR ANCH1PANA. 

(Trae dos relojes ) Perdone usted, caballero; pero creo ha- 
ber dejado olvidados mis guantes. 

(román dolos de encima de! volador.) .MirclOS Usted aqili... Ic 
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esperaba ¡i usted. (Viendo que tiene ocupadas las dos manos.) 

¿Dónde quiere usted que se los ponga? 

Mat. En el bolsillo... ahí los llevo siempre. 

To«. DlienO. (Le mete los guaníes en el bolsillo de detrás.) 

Mat. Doy é usted las gracias. 

Ton. Pues lia venido usted... quiero aprovecharme de esta 
ocasión... tengo que pedir á usted un favor. 

Mat. Hable usted, caballero, y si es cosa de mi oficio... 

Toa. Deje usted esos relojes. 

Mat. Gracias... no me incomodan. 

Toa. Sí por cierto... le estorbarán á usted. (Coge lo» dos relojes 

V coloca el suyo sobro la chimenea y el otro en el velador.) 

Mat. Pero no se moleste usted. 

Ton. ¿Tiene usted buena vista, querido señor de Matasuelos? 

Mat. No, señor... bastante cansada... y para leer necesito 
ponerme gafas... pero sin embargo de lejos veo bastan- 
te bien... 

Tor. Es lo que necesito... asómese usted á ese balcón, (l* lle- 
va hicía la ventana.) ¿Podría usted decirme la hora que es 
en el reloj de San Cayetano? 

Mat. (Tratando de ver.) ¿De San Cayetano? ¡Diablos!... Está 
bien lejos. 

Tor. Acerqúese usted... asi lo verá usted mejor. 

Mat. Si es por saber la hora, no hay necesidad de molestar- 
nos ni de Cansarme la Vista. (Se aleja det balcón y pasaá la 
derecha.) Aqui traigo un cronómetro regulador. (Saca un 
reloj dci bolsillo.) Las once y diez y siete. 

Tor. Machísimas gracias... (Ap.) ¡Marró el tiro!.., (Alto, viendo 
qne vá á coger los relojes.) ¡Un momento!... ¡qué prisa tie- 
ne usted!... venga usted acá. (Lo coge <lol brazo y le lleva 
hacia el balcón.) ¿No le patece á usted que es delicioso 
aspirar al balcón este perfumado ambiente? 

Mat. ¡Psli! ... ¡psh! 

Tor. ¿Huele usted? 

Mat. (olfateando.) Si, huelo á pescado frito, de la taberna de 
enfrente. 

Tor. Saque usted la cabeza... apóyese usted... apóyese us- 
ted... firme. 

Mat. (Alejándose del balcón.) ¡No por cierto!... no haré tal... 
aborrezco el olor del aceite frito.) 

TOR. (Ap.) ¡No hay medio! (Óyese dentro nna música guerrera.) 

¡Ah! un regimiento que vá al ejercicio... venga usted á 
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verle . 

Mat. ¡Ah! un regimiento... eso si que me gusta, (v* a doj.ir 

el reloj que había vuelto i coger- ) 

FrANC. (Corriendo desde la puerta del foro izquierda ) ¡Señor! ¡se- 
ñor! es el sétimo de ligeros, donde está mi primo .. 
Con permiso de usted... (Untándose al balcón al mi Riño 
tiempo qae Matasuelos.) 

TOR. Detente. (Rómpese la barandilla y eae Franchipana ) 

Franc. (Dando un grito.) ¡Ah! ¡Dios me vulgo! 

Tor. (a p .) F.ste animal desconcierta todos mis planes. 

Mat. (Tiraodo.de Franchipana.) Ayúdeme usted, caballero, pesa 
mucho. 

Tor. (Con mucha flema y sentándose en el foro iiquierda.) ¡Si, es Ull 

dromedario! 

Mat. (Cerca de la chimeuea.) Beba usted algo para que se le pa- 
se el susto... Un vaso de agua y azúcar... (Echa en un 

vaso algunas cucharadas de los polvos que hay en el azucarero, 
y prepara un vaso de agu^.) 

FRANC. (Asustado y levantándose de pronto.) No, no, mUcllílS grQ— 

cius, no quiero. 

Tor. (Con viveza. ) No, eso no le gusta, (a Franchipana.) Pero 

quítate de en medio. 

Franc. (Tambaleándose ) Estoy tan aturdido, que no acierto á to- 
mar la puerta. • 

ToR. VamOS, yo te ayudaré... (Váse conduciendo á Franchipnna 
por la pnertn del foro izquierda.) 

ESCENA XI. 

MATASl/ELAS, 4 poco T0RANZ0, después DOLORES y FRANCHIPANA. 

Mat. (Solo ) le lie visto ya en la calle; y la tal caída me ha 
revuelto todo. (Moviendo el vaso de agua con azúcar.) Pues 
señor, ya que á ese mOzo no le gusta... me lo tomaré 
yo... (Bebe unos cuantos sorbos.) ¡Qué aguatan particular! 
¡no sabe á azúcar!... ¡y hace espuma! (Bebe otro sorbo.) 
TOR. (Saliendo y viéndolo.) ¡Olí! 

Mat. (Tmga mal y toso.) ¡Jém! ¡jéin! ¡me he atragantado!... 
Tor. (Ap.) ¡Y sin que yo se lo ofrezca! 

Mat. Usted dispense... estaba tan trastornado... que me he 
tomado la libertad... 

Tor. ¡Cómo que!... usted es muy dueño... pero tenga usted 
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MaT. 

Dol. 


Tor. 


Mat. 

Toa. 

Franc. 

Tor. 

Dol. 

Vat. 

Franc. 

Tor. 


Ton. 

Ma*. 

Tor. 

Mat. 

Tor. 

Mat. 

Franc. 

Tor. 


Mat. 

Tor. 


Mat. 

Tor. 


présenlo que yo no se la lie dado... 

(a p .) ¡Vaya un azúcar mala! (Concluye de beber.) 

(Saliendo por la izquierda.) Concluyó Usted por lili, SeflOr 
don Crispín. (Reparando en llatasnelas.) ¡Qué veo! mí pa- 
dre aquí! 

(Dando un «alio.) ¡Su padre! ¡Su padre!!! (Precipitándote 
sobre el vaso que tiene Matatudas y arraucindoselo.) Traiga 

usted... y... (Anonadado.) ¡Se lo lia bebido todo! 

(Con el mayor osombro.) Dolores... ¡en esta Casal 
(Fuera de >i.) ¡De eso se trata ahora!... ¡Su padre! (Gri- 
tando desaforadamente.) ¡Frauchipana! ¡Fraochipana! 
(Dentro ) ¡Señor! 

¡Aceite!... ¡tráete aceite! ¡pronto! 

(Acercándose á Matasuelos.) Conque Usted COnOCÍa al Señor 

Toranzo, ¡papá! 

Si, es un excelente sujeto... peto que gasta mal azúcar. 

(Saliendo por el foro izquierda con una aceitera.) Aqili está la 

alcuza. 

(Echando aceite en el vaso.) Bien. (Vendo á ponerse junto á 
Matasuelos, y separando á Dolores, que está entre los dos.) Apár- 
tese USk'd, Señora. (Dolores pasa á la derecha.) 

Beba usted. (Presentando el vaso á Matasuelos) 

Gracias... estoy ya sereno. 

¡Beba usted, voto á cribas! ó se lo encajo á la fuerza. 
Una Vez qU0 llSled se empeña... (Lo prueba y hace nn prs. 
to tic espanto. ) ¡Ohj ! 

Ande usted... eso le liará bien. 

(Ap.) ¡Ah! es médico... él sabrá mejor que yo... (s c lo 

bebe.) 

(Bajo á Toranzo.) Señor, es el aceite que se separó para 
las luces... 

(Rápidamente á Malasucljs.) ¡All! 110 beba Usted. (l.c arran- 
ca el vaso de las manos.) til 110 hay TCmetliO. (Dá el vaso á 
Frnnchipana, que lo coloca juntamente con la aceitera sobre 1» 
maleta á la izquierda.) 

I.o apuré. Boro no me dé usted mas. 

(Quitándole el frac.) Quítese usted eslo... es necesario que 
se meta usted en la cama. (Se lleva ci frac «i foto, y cn*e 

una bata que está encima de mía silla. 1 

¿Qué hace usted? 

(Poniéndole la bata y hablando á Franchipana ) ¡ l' rancllipaiia! 

Calienta mi cama y acuesta al señor... le aplicarás unos 
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fmños secos muy calientes en la boca de) estómago. 

Pol. (a Mamuncia. ) Pero qué es esto, papá, ¿está usted malo? 

M at. Asi p irece, [>ues el señor lo dice, que es médico. La ver- 
dad, no me siento bien. (Asustado.) Si tendré el colera. 

Toa ¡Animo! nosotros le salvaremos á usted... liaremos por 
salvarle. Vamos, usted á dormir. (En ipuja á Francliipana 
hacia Matasuelos, el cual se agarra del brazo tic aquel. Dolores 
le ayuda también por el otro lado y vánse á excepción de esta 
última por la tlercrba.) 

ESCENA XH. 

TORAKZO, DOLORES, á poco VAT ASEELAS. 

Tor. (Ap. y muy agitado.) Yo no sé si el aceite con posos será 
bueno para el caso. 

Doi. . (Volviendo i él.) Señor don Crispió , necesito que ahora 
mismo me explique usted todo lo que aquí está pa- 
sando. 

Ton. Cada vez se hace mas profundo, mas negro, mas horri- 
ble el abismo que nos separaba. 

Dni.. ¡Pero es imposible!... una vez que papá le conoce á us- 
ted, que están ustedes tan bien , me parece que ahora 
seria fácil. 

Ton. Marcha, te digo... cásate con el flautista. 

Dol. Señor mió... ú mí no me engaña usted... ya sé por qué 
falta usted á su palabra. 

Ton. (Asustado.) ¿Lo sabe usted? 

1>-.il. ¡Es que ha jurado usted lo mismo á otra mujer! 

Ton. (Tranquilizado.) ¡Incauta jéveil! 

Mat. (Dentro ) ¡Ah! eso está muy caliente... Déjeme usted eu 
paz... (Saliendo.) Le digo á usted que basta-... que no 
tomo mas. (Sale en traje de cama con bata y con un gorro de 
terciopelo negro, y viene á colorarse al lado de Toranzo.) 

Pol. (a Matatudas.) ¿Por qué se lia levantado usted? 

Tor. ¡Qué imprudencia! Es necesario que se vuelva usted á 
acostar. . 

Mat. ¿Lo Cree USted Conveniente? (Abarrándole por d braio.) 

Pues entonces, venga usted y hablaremos... (Quiere lle- 
vársele.) 

Ton. (noien¡¿«doie.) ¿De qué negocio? 

Mat. Su criado de usted, á pesar de sus chichones, me ha 
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hablado de sus pensamientos de usted sobre mi bija. Y 
quisiera revelar á uslcd cierto secreto... (quiere llevár- 
sele ) 

Ton. (Deteníúudoie.) ¿Pero cuál es ese secreto? 

Mat. Es... que no soy su padre. 

Tor. (Soltándole el brazo.) ¿Que no os usted su padre?... ¿está 
usted bien seguro? 

Dol. Ciertamente, es mi padrino. 

Tor. (Alegre ) ¿Conque no es su padre?... Venga mi gorro .. 

(Se le quita.) 

Mat. Se presentó un día en mi casa'diciéndome : usted es mi 
segundo padre... y supuesto que lie perdido el primero, 
déme usted asilo en su casa. 

Ton. ¡Mi bata! (Se la quita y la lleva al foro.) 

Doi.. Y desde esa época le llamo papá... 

Ton. ¡Ah! ¿No tiene usted con ella ningún parentesco de san- 
gre? 

Mat. Ninguno. 

Dol. ¿Le disgusta á usted eso? 

Tor. Al contrario... estoy loco de alegría... podemos conti- 
nuar. 

Mat. ¡Continuar! ¿el qué?... 

Ton. (a ji yendo i buscar el Trac.) ¡Lástima de aceite! (auo.) Pón- 

gase Usted SU ropa. (Le entrega su frac.) 

Mat. (poniéndosele.) La verdad es que me siento mejor. 

Tur. (Ap.) Tengo una idea, (aiio.) Señor Matasuelas, quisiera 

hablar con usted... á solas. Vamos á dar un paseo... 

Mat. ¿Adúnde? 

Ton. (Esforzándose por sonreír.) A la orilla del canal . 

Mat. (Alegremente.) Por vida mía qiic me agrada. 

Ton. Pues andando... Tomo usted el reloj. (Matasuelas vi ú re- 
coger el de la chimenea.) El IUÍ0 110... (Ap.) Tengo formado 
mi plan. (Matasuelas toma el reloj que está en el velador.) 

Dol. Papá, no se tarde usted mucho... 

Tor. (Bajo á Dolores.) (tcgocijatc... nuestro casamiento... 

Dol. ¡Ah!... ¡hall! 

Ton. Marchemos, Matasuelas... y qué, ¿no tiene usted nada 

que decir á su bija? 

MaT. Si .. (\á hácia ella y la abraza. Yánse Toranzo y Matasuelas.) 
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ESCENA XIII. 


DOLORES, después FRANCOIPANA. 

Dol ¡Qué carácter tan particular tiene ese jóven!... Nadie me 
quita de la cabeza... que me engaña. (Franchipana sale de 

la habitación de la derecha con una carta que quiere descifrar. 

Viéndole.) ¡Ah!... ¿eres tú, Francliipana? 

Franc. ¡Oh! Señorita., (omita la rara.) 

Dol. ¡Escucha!... ¿qué piensas de tu amo?... ¿no es verdad 
que su conducta es oscura?... 

Franc. (con misterio.) Señorita, según mis cortos alcances , creo 
que el amo tiene un gran peso... 

Dol. ¿Un gran peso? 

Franc. Sobre la conciencia... 

Dol. ¡Bah.U . ¿sospecharías que don C.rispin hubiese come- 

tido?... 

Franc. ¡Diablo! y si no, ¿por qué dosdo hace ocho dias pasa la 
noche dando vueltas de arriba á bajo? 

Dol. ¿Desde nuestra cita en el Campo del Moro?... 

Franc. ¿Por qué enciende y apaga la luz.... y lee y relee un pa- 
pel muy garrapateado dando lastimosos ahullidos? 

Dol. ¿Una carta?... ¿la has visto tú? 

Franc. (Enseñándosela.) Se ha caido de la bata que había dado al 
papá Matasueías .. yo trataba de enterarme de ella... 

Dol. ¿Y qué dice? 

Franc. Hasta ahora no lo sé... está en inglés. (Lee.) 

Dol. Esto es valenciano... sin duda es de alguna rival... Vea- 
mos la firma... nTrocadcro.. » Eso es... alguna... 

ESCENA XIV. 

. LOS MISMOS, CASIMIRO. 

CaB. (Q ue ha salido por el foro i las últimas palabias, baja silencio- 
samente y arrebata la carta de manos de Dolores.) Confiscado 

.. el billete amoroso 

Dol. Devuélvame usted esa carta. 

Cas. Después que se la haya enseñado á su padre de usted. 
Dol. No es mi padre, que es mi padrino. 

Cas. Lo mismo me dá... vengo de su casa y me han dicho 
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26 EL EXTERMINIO DE UN INOCENTE. 

qUC estaba aqtli. (da vueltas por h escena y Franchipana le 
sigue queriendo quitarle la carta.) 

Doi.. (Pasando a la derecha.) Búsquele usted y déjeme en paz. 

(Vuelve A meterse en el cuarto de la derecha y cierra la 
puerta.) 

ESCENA XV. 

FRANCHIPANA, CASIMIRO. 

Cas. (Furioao.) Esto es demasiado... plantarme á mí... que la 
lie dado tantos billetes para teatros caseros y para el 
Genio... pero esta carta probará al papá Matasuelas... 
(Mirándola carta.) ¡Toma!... esto no es castellano, es ca- 
talán ó valenciano... entiendo algo esta jerga... (Lee 
bajo.) 

Franc. - (Acercándose A él) Entonces... léamelo usted en alta 
voz. , 

Cas. (Que ha leído ) ¡Alt! ¡infame! ¡ah! ¡cielos! ¡ah!... 

Franc. ¿Qué dice? ¿ipié dice? lea usted alto... 

Cas. ¿Dónde está tu amo? 

Franc. Salió con el relojero. 

Cas, ¡Ha salido!... ¡ah! .. preveo mil desgracias... 

Franc. Y yo también. . porque pasan aquí cosas muy negras... 
, Pero... 

Cas. Respóndeme... ¿dónde están?... porque tú debes sa- 
berlo... 

Franc. ¡Yo no quiero hacer traición á un amo que me dá de sa- 
lario quince reales al mes! 

Cas. (Dándole dinero ) Toma esta moneda de oro... y habla. 
FraNC. (Tomando la moneda sin mirarla.) ¡Olí!... entonces CS Otra 
cosa... han ido á hablar y á pasearse por las afueras de 
la puerta de Atocha y las Delicias... 

Cas. ¡Hácia el canal!... ¡Desventurado relojero!... ¡Quiera 

DiOS que llegue á tiempo! (Vá»e corriendo por la puerta del 
foro izquierda.) 

Franc. (Solo.) Una moneda de oro. (Mirándola.) ¡Ah!... es una 
décima nuevecita.. He hecho mal en vender á mi amo. 

(Torauzo sale por el Toro derecha con aire sombrío, trae un lio do 
ropa y el sombrero de Matasuelas ) ¡Es él! (Ap.) ¡Olí! ¡qué 
cara trac! ¡Qué mirada!.. (Váse asustado por la puerta del 
foro izquierda.) 
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ESCENA XVI. 

TORA.NZO, solo. Baja al proscenio sin decir nada, y al llegar á el lo dice 
todo rápidamente. 

Y bien... ¿qué?... yo no le lio arrojado; ha sido una 
apuesta. Todos los dias se hacen apuestas de esta clase 
y he sido bastante generoso. .. aposté con él media onza 
á que no atravesaba el canal á nado... con el reloj al 
cuello... ¿Por qué la aceptó?... Entonces le alé al cuello 
el reloj... le abracé... y se arrojó al agua... él mismo!... 
pero el caso es... que á la mitad del agua... le vi de re- 
pente dar una voltereta y... se sumergió... Ha perdido 
la apuesta... me debe media onza... se la perdono... 
¡Es asunto terminado!... tiempo es ya de entregarme á 
agradables pensamientos. (Quedándote pensativo ) Espero 
que ese relojero no se me apareceré por la jioclie con 
su reloj: yo le responderé siempre: «No he sido yo quien 
te arrojó... Me debes media onza, no te la reclamo; dá- 
sela á los pobres!...» 

ESCENA XVII. 

TORANZO, DOLORES. 

DOL. (Que «ale do la habitación de la derecha.) Nada... IOS Cajones 

están cerrados con llave... 

Toa. (Dirigiéudoee á día.) ¡Dolores!... felicidad y alegría... El 
abismo que nos separaba ha desaparecido; ya podemos 
ir al altar. 

Dol. ¡Yo mujer de usted... jamás! 

Toa. (Estupefacto.) ¡Ah!... ¡antesera necesario que lo hubie- 
ses dicho!... 

Dol. Sé cuál es su conducta de usted, caballero... es hor- 
rible. 

Tor. (a p .) ¡Lo sabe todo!... (Alto.) Dolores, yo no le he ar- 
rojado. 

Dol. Vaya usted... vaya usted á casarse con su Trocadero. 

Tor. ¿Que me case con mi difunto tio?... 

Dol. ¡Trocadero! ¿tio do usted?... ¿No era un botillero?.., 

Tor. ♦ Color de limón... 

Dol. Que tenia una mujer muy bonita... 

Tor. Mi tia, doña Vicenta Dolorida y Cabriola. ¿La conoc ¡s- 
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te tú?... 

Dol. De nombre solamente; he oído decir varias veces que 
su marido quiso matar al hermano de mi papá Mata- 
suelas. 

Toa. (Estupefacto.) ¡Su hermano!! ¡hermano suyo!!... ¿no era, 
pues, él? 

Dol. ¡Papá!... ¡Oh!... no. 

Tor. ¡Misericordia!... tener que volver á empezar... ¿Y dón- 
de está ese hermano? 

Dol. En Gibraltar. 

ToR. (Queriéndose marchar.) Voy allá. 

Dol. Es inútil... Hace seis años que murió. 

Ton. (Con alegría.) ¡Muerto!... ¡Oh!... ¡bendito hombre! (con- 
sigo mismo y con terror. ) ¿Pero y el otro?... ¡la inocente 
víctima!... ¡Corro en su auxilio!... 

Dol. ¿Está en algún peligro? 

Tor. ».igero... Podrá ser que salga de él, le tendré colgado 
por los piés durante ocho dias... 

Dol. ¡Colgarle! 

Tor. Adiós... voy corriendo... (ai salir vé entrar por el foro á 
Matatuda» vestido de guarda y con reloj.) 

ESCENA XVIII. 

LOS MISMOS, M ATASCELAS. 

MaT. (Muy contento. ) ¡Ah, truhán!... ha perdido usted. 

Dol. ¡Papá vestido de guarda! 

Mat. Me debe usted media onza. 

Tor. (Bailando y cantando.) Tá... tá... rará... Señor, venga 
usted á mis brazos... Venga usted á mis brazos... (Le 

abraza) 

Mat. Con mucho gusto... peropágueme usted la media onza. 

Tor. Usted es el que me la debe, porque se sumergió en me- 
dio del canal. 

Mat. Es verdad... Me ató usted el reloj con una tomiza vieja. 

(Seca el reloj con un pañuelo.) 

Dol. ¿Cómo? 

Mat. I.a tomiza se rompió... y me zambullí para coger el 
reloj . 

Tor. (con admiración.) ¡Qué serenidad! ¿Quería usted darle 

cuerda? 

Mat. No para darle cuerda... sino para no perderle. . . Des- 
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pues continué hasta la orilla opuesta... y dígame usted, 
picaro, ¿por qué me quitó usted mis vestidos? 
(Enseñándole el lio.) Ahí los tiene usted; no les falta ni un 
boton. 

(Yendo á poner el reloj sobre la mesa.) Felizmente IOS guar- 
das del canal me lian dado unos pantalones viejos y esta 
casaca... (Vuelve ai medio.) si no, me veo en gran apuro. 
Pero, papá... ha sido usted un imprudente... podia us- 
ted haberse ahogado. 

Soy hijo de puerto de mar y me conoce el agua... 

ESCENA XIX. 

LOS MISMOS, CASIMIRO, FRANCHIPANA . 

(Sale precipitadamente por el foro, y dice al ver á Matasuelos.) 

¡Ah! ¡gracias, Dios mió! ¡todavía vivel... 

¡Don Casimiro! 

Señor Matasuelas... no permanezca usted ni un instante 
mas en esta casa... (Señalando á Toranzo.) csc hombre 
trata de perderle... 
jÉI!... el mejor de mis amigos! 

No crea usled á Casimiro... tiene celos. 

Le digo á usted que ese perverso atenta contra su vida. 
(Ap.) ¿Si habrá consultado con alguna jilana? 

(a Toranzo.) ¿No dice usted nada? 

(a p .) ¿Será verdad? 

Pues bien, tiene razón; soy demasiado honrado para no 
confesarlo. 

(A Matasuelas ) ¿Lo OJO USted? 
jY lo confiesa! 

No puedo creerlo... ¡jamás lo creeré! 

(Vieudo á Franthipana, que sale por lapuerta del foro.) Aqui 

está su criado que vá á confirmar mis palabras. 

(Á Casimiro.) Caballero .. usted me lia dado una décima 
por una moneda de oro. 

Te daré otra... pero repite lo que me has confiado. 

Vé usted este chichón... pues ha sido con una cuerda 
que había en la escalera... Vé usted este otro... pues 
fué contra ese balcón... (Pasa á la izquierda.) 

¿Se convence usted ahora? (a Matasuelas.) 

Será verdad .. ¡Don t.rispin! con que usted quería que 
ir.e rompiese la crisma? 
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30 EL EXTERMINIO DE UN INOCENTE. 

Tor. Era mi único deseo... y sin embargo le quería á usted 
bien... pero yo le tomaba á usted por su hermano... 

Mat, Mi hermano... ¿que ya ha muerto? 

Tor. Pero que durante su vida... atormentó mucho á mi di- 
funto tio Trocadero. 

Mat. ¿Eres tú el sobrino de aquel fondista? 

Cas. (a MatasucUs.) Lea usted este papel... esta carta en va- 
lenciano. (Se la dá.) 

Ton. (a p .) ¡La carta de mi tio! 

Cas. Véngase usted conmigo... salgamos'dc esta caverna. 

Mat. (Que ha leído la carta.) ¿Qué es lo que estoy leyendo? Ca- 
simiro, ven acá. Casimiro, ¿tú no serias capaz de tocar- 
me á un cabello por poseer á mi pupila? ¿no es esto? 

Cas. ¡Yo! ¡quite usted allá! 

Mat. ¡Aun cuando lo hubieses jurado! 

Cas. ¡Boberia! Si hubiese uno de cumplir todo lo que jura! 

Mat. (Rechazándole.) ¡Aparta! ¡alma vulgar! esos sentimientos 
demuestran que eres un gurrumino. 

CAS. (Atónito.) ¡Olí! (Pasaá la derecha.) 

Mat. ¿Y tú, Toranzo?... ¿volverías á empezar si yo fuese mi 
hermano? 

Tor. Sin vacilar. 

Mat. Abrázame... tú eres un corazón noble. 

Cas. (a p .) ¡Habrá viejo mentecato! 

MaT. (a Toranzo.) ¡Dolores OS tuya! (Le hace pasar at lado de ella.) 

Tor. Creo haberla merecido. 

Mat. Si tú juras hacerla dichosa estoy seguro de que cumpli- 

rás tu juramento. 

Tor. Uno pienso hacer no mas de hoy en adelante, ¡oh padre’ 
juro no tener mas relojero que usted... si no me lleva 
usted muy caro. , ■ • 

Mat. ¿Te abonarás? 

Tor. Lo pensaré,., Y ahora que caigo... (t rayéndole aparte.) 

Puesto que es usted relojero y yo me caso con su pupi- 
la, garantícemela üsted por un año. 

Mat. Yerno de ,m¡ alma.. ¿ no puede ser. .. 

Tor. ¿Por qué? 

Mat. (Con risa maliciosa.) Porque no conozco el mecanismo. 

Tor. ¡Miren qué gracia! (Ap.) Me parece que he hecho mal 
en no asesinarle. 

FIN DE LA COMEDIA. 
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